
CRONICA DE DAIMIEL

LA CRUZ DE LOS PAJES
AI haber ensanchado bastante la 

salida hacia Malagón, ha sido retran- 
que un poco, no mucho. Durante algu­
nos días, la hemos podido ver descua­
jada de su emplazamiento, pero ya está 
otra vez replantada como antes.

CULTURA
Este curso, están ya funcionando 

clases de gimnasia para adultos, y en 
la Casa de la Cultura, también se dan 
clases de pintura a niños y a mayores, 
en sesiones separadas; igualmente en 
el Centro de Promoción de Adultos.
Y en el recibo de abono para los gas­
tos de material, se hace una rebajilla 
a los jóvenes. ¡Quién pudiera ser 
joven para gozar de rebajas!

JARDINES
En este año, se ha adjudicado una 

parcela de jardín a cada jardinero, bus­
cando la eficacia, al interesar a cada per­
sona con su propio trabajo, del que será 
responsable. Y se les ve a todos interesa­
dos y afanosos, tratando de mejorar cada 
parcela. Se ha prescindido de los mantos 
de césped completos, que daban una 
idea de monotonía y uniformidad. Se 
está buscando variedad y armonía entre 
hierbas, borduras, árboles y arbustos.

Esperemos a la Primavera para ver 
que el resultado es un éxito. Solo el del 
Parque sabe que lo tiene provisional, 
hasta que en las ferias se lo destrocemos.

VINO Y VIÑAS

De las numerosas bodeguillas que 
a principios de siglo había en 
Daimiel, quedarán pocas y aún de 
esas sólo se podrá aprovechar el 
envase, pues la maquinaria estará ya 
inútil o no habrá. Entonces cada pro­
pietario hacía un vino de modo arte­
sanal, lo que daba una gran variedad 
de sabores y calidades. La 
Cooperativa las ha ido eliminando 
(bueno, se han eliminado ellas solas, 
al no hacerse uso de ellas). Pero 
ahora, por causas sabidas en las que

no quiero entrar, gran parte de nues­
tras uvas, no se elaboran en Daimiel. 
Hay bodegas que solo estrujan y se 
llevan el mosto. Me dicen que sólo 
una bodega ha elaborado en Daimiel, 
además de la Cooperativa y ésta no 
mucho precisamente.

También este año se ha comproba­
do que las viñas que no se rieguen, no 
producen ni para los gastos. La pers­
pectiva que tienen nuestros labradores 
es de perplejidad, puesto que si se les 
invita a arrancar los olivos, las cepas, 
los cereales no rinden mucho, el agua 
está a una hondura prohibitiva.,.. ¿Qué 
hacer?

ACERAS
Por fin se ha construido la acera 

de la esquina Estación-Victoria, en la 
antigua casa de Miralles. Eso aliviará 
el estrangulamiento de la circulación 
rodada y salvará de morir aplastado a 
algún peatón, pues era peligroso el 
trozo ese. Pero ahora está en peor 
situación la calle Obispo Quesada. Se 
han iniciado, casi al mismo tiempo, 
las obras de la casa n.° 4, que ya des­
truyó la acera correspondiente, y la 
casa de enfrente también. Así que los 
numerosos transeúntes (no se olvide 
que es paso obligado al Centro 
Médico, de medio pueblo) se han de 
decidir por transitar por la calzada, 
compitiendo -con los numerosos vehí­
culos, que no siempre comprenden 
ésto. ¿Quién será responsable del casi 
inevitable accidente?

CALLES
Se están terminando las viviendas 

de la calle Villarta, al final. Es curioso 
el contrate de otras obras, en las que 
se ha obligado a retranque bastante, 
con estas que permiten un estrecha­
miento "definitivo” en calles estre­
chas. También se han iniciado ya las 
obras de la esquina Méndez Núñez y 
Lerma. A perm itirse el voladizo 
sobre las aceras, esta calle quedará 
metro y medio más estrecha de lo que

ya era. Al permitir también la máxi­
ma altura, se notará más la estrechez 
y falta de luz incomprensible.

NUESTRO PASADO GEOLOGICO.
Precisamente en estas obras de la 

calle de Méndez Núñez, como antes se 
pudo ver en las de Lady Gema, el sub­
suelo de Daimiel presenta siete capas 
distintas de terrenos, en capas o estratos 
alineados con uniformidad, que repre­
sentan los tiempos anteriores de nues­
tro suelo. Son de aluvión, de sedimentos 
arrastrados pacientemente hasta aquí 
por nuestro "abuelo Azuer”, pero sin 
los gruesos cantos rodados que presenta 
la grava de éste en pleno cauce. Cuatro 
de estas capas, son bien señaladas, pero 
las otras son de transición entre unas y 
otras. No obstante, hay una de ellas de 
color pardo-grisáceo, a metro y medio 
de profundidad, que invita a pensar en 
algo interesante, que debió romper la 
monotonía de los tiempos. 
Posiblemente la altura de los terrenos 
se modificó y en vez de afluir el agua de 
las riadas hacia la Espinosa, se hizo al 
contrario, pues el barro debe tener la 
misma composición que el terreno de 
La Nava. El mismo color y consistencia 
ya lo tiene. Luego se ha vuelto a resta­
blecer la situación antigua, que aún con­
tinúa, aunque ya los hombres hemos 
cortado definitivamente las inundacio­
nes.

CAZA
He oído comentar a algunos caza­

dores, que los primeros domingos de 
permiso de caza, se pudieron cobrar 
algunas piezas, pero que ya es inútil. 
No quedan en el campo más animales 
que urracas y alguna liebre. Es noto­
rio que cada año, se va mermando 
más alarmantemente nuestra ya esca­
sa fauna.

¿Se sigue permitiendo aún la caza 
de perdiz con reclamo?

Y comentándome sobre lo que yo 
advertía de las últimas tórtolas emi­
grantes, me advierten que no eran ya 
emigrantes, sino que se habían que­
dado para invernar en los pinos del 
Parque, del Cristo, del barrio de San 
Isidro y en el Cementerio. Y el con­
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